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LOS AGUINALDOS. 

LtiS rtgaiiíáldos es una hfveticiá do 
büiíii íoiib uUtí debemos; cual oíiríís 
M¿Úiik al ^¿áiiiórno, v su oH^c\\ 
se remonta á uya nütaViÜsítná an­
tigüedad. Cuéntase quu asociado Tu-
cio i-tíy de ios Sabinos á liórfiülo en 
8U nueva Koburania, bsttí un el pri­
mer día ctel aüo sélitíio de ia funda­
ción d«i Roma (747 antes de Jesu­
cristo) líizo a aquul un presente de 
algunos ramos cortados en un bos­
que consagrado á Strenua ó Strenia, 
áíoúi de ia fuerŝ u y de la industria, 
ñaéiA que Tacio recibió como un 
bu«n aKÜiero dei año que principia-
Ü« y td dlió él ñdnlbrd de Strena. 

jposde «pioinces continuaron re-
,pro{lttciendose anualmente estas de­
mostraciones de Umistud, cuya prác-
tíCii llcñitáróh biéQ (iVOfito ^us vasa-
HqB» celebrĵ njdosia UPIL este .motivo 
flfolémiies üéiHkh t^iiéétm presididas 
^i - la ¿njíii É'airénuoi. pero luego 
Krô  raioutí'íiúo ¿st^s tdlilan tugar 
«I primer'día del oñp fueron dedica-
daü al dió^ Jád9. LoS jprefî éiítl̂  ({tté 
durante uUas be hucian los romanos 
toríSiytitinfeh ftdláá agfádáblés para 
dar un testimonio á bus amigos de 
qué les. déiiea'ba una vida dulce. Los 
«alientes lliüvabt^nmas mismu^ísír^' 
nos á sus patronos HÜádiéado á ellas 
algunas monedas de plata. 

Durante el imperiode Auj^sttf, el 
. pueblo, tos caballeros y los ^énádo-

•^é8 prw6jartííb4n las eatfenas al etn-
<^#rá'dtóic\|íiM9 eStaM*» *^ 
4iev»Ím?l CájiiioUb. El dmpio^<l«« 
én e«tti« ie ítcíiudada «taitó ttéstl-
fla'áó paira ía ácí^uisicion de •státuas 
de ,al0«inM divinidades. 

' Tlbiifrle prohibiólas pÓr títt edicto, 
pásaiio el prttn^r dia del año, por 
que el pueblo se ocupaba en estas 
fieótas durante ocho dias. Oaligula 
declaró que aceptarla las que le pre­
sentasen, y Claudio prohibió que se 
le hiciesen. Desde entonces la prác­
tica de esta costumbre conservóse 
solamente entre el pueblo. 

Dü ios romanos pasó álosgriegos. 
l¿ntr« estos los frutos que comua-
menle su daban por estrenas erfiti 
higos y dátiles, muchas vecí?8cu|bi(ir-. 
tos con una hoja do pro. Tambiei^ 
se regalaban otros o¡l̂ ¡jutos .cpmo 
jarros, láinpTtrus etc. en las cuales i^-
lian poner alguna in^cripciqn .Mg' 
niücutívu tules c^mo que menciena 
M >4 f fu i: Año nuevo ,\aantó, perenne¡ fe­
liz para el emperador, ó com,9^jlas 
otras dos de que nos hablji^^iliiu: 
Añh nuevo fausto feliz parati^y Año 
nüéyó fe\iz para mi y para mi hjjp. 
ĵ j Entre los antiguos persas, un ¡ó-
veh ricamente vesUdp iba al aal.ir'la 
aurora á apoo;UÍar al rey el año nue-
yo. y le entregaba unos presientes 
simbólicos, dioiéhdole cyo soy cd" 
mobarehiea decii- el tnetiimgero fé-
ViZ'freoibe mnorfiWeéie Dios elhue-
voüño.* De^pvLéktiéúiUú ló« tJdrte-
s^ñbs y él páéblb ikaciéhd'óiíé la 
ofrenda de Un î 'dtl htíé 'A'ék^\íé5 de 
llróby^ló, dl^Wúia éh'í^é'íoá íhafe-
nates. 

En los primeros siglos de la igle-
fila, y aun aespués de la muerte del 

ores atractivos si cabe que antes. 
;ts antiguas estrenas podrían ser más 

suntuosas, en cambió nuestros bó-
pularesa^úina^cíosson mas posítivoî s; 
hoy la tnas modesta de las tiáúdéjas 
déstiúai^as á conducir los presentes, 
ostentan frutos mus delicados y ape­
tecibles que los higos y los dátiles 
qué ios griegos cubriaü con sus t)r¡. 
liantes hojas de oro. 

Í*<h"̂  deiiiás, estos cdhíó áíiú'óllbs 
sohHii 'eá î'éáion de úha ley litíiViéi:-
sal á U iTual todos hds sotnetéiúos de 
grado d pfdi- fueizü. Sbú uhayeVtBt& de 
présérité «î eátinadbs á hdndiirs4 ̂ h el 
paikdu (!6á '•! año qué ^afe: iltl& ^e-
no'̂ tlció'h"db titúlós de ánílátáÜ pk^tA 
él (áííh'ant̂ : una cortipetehcia to Va-
Didad para muchos, una sangría suel­
ta Í)ara todos; porque ¡quféñ sér^el 
qué lio tén'gá deudas l e gratitud ó 
de urbanidad que cumplir, áteñcib-^ 
nes que de volver, ó necesidades que 
remtdiirl Y alji esto, te añade el 
aguinaldo para la sirvienta, la la-

paganishio, siguió observándose \ú 
costumore de enviar las estrenas d 
los magistrados y á los ernperado^ 
reSj'jperp loâ  9oncilÍ9S y lo?, padrea 
de la Iglesia declamaron contra ellaií 
y solóse permitieron cuanda pasa­
ron á ser no mas que sencillaá 
muestras de afecto y da amistad. 

Con este carácter han llegado has­
ta nuestrb, días él bien étítr^ nos­
otros semejantes ni ultras dé áflctó 
llevan algo ttel (íápirittt especulativo 
Üe la époCft por lo re^dr seo Uti 
tofña y tfAea: iMiirpartlda qdé Mhta-
rtlbs eh^l éíéfite -y haber ái liuestî o^ 
bál(iüT4suh llbrreanibio qtM'tioé lie-

- Va.Mh )̂Mfitüi>Í< '̂fltf«rt8teiO'0tigéndeÍ 
jHigmiémó;i9a>ahh tra'daeicloni libré 

- ile^aétatííálébrti. "̂  
No hemos podido averi^ar la eti->< 

mologla de la pálAbrft ^éfuiíicüdo ik 
la época en que lae csíreno» tomui-
ron este hombre.)Es muy posible ^ub 
esto sucediera detpues del nacimien­
to de J. C. y que las estrenas de afib 
nuevo pasaran k serlo de la Ptiscula 
con el nombre de a¡¡uinaldo». Perb 
sea de ello lo que quiera, esto solb 
es cuestión de nombre; el hecho is 
que la costumbre sigue y coa ma­

lí liiróiTét 
'go,-de lá|ikn¿h'tá;dela veCítíá^de 

. ni'á̂  tr'óUa f>ál*á toa \ivítílük ieh^^oá 
iltíe bÓ'rt̂ igdHl- Uii 'cr¿imo é'd^re¿oko 

\éü úiliiÁtvú ^^ésupi^éstoüb -¿(ktaa, 
téhdrémo's utiá l'dea de tas dbllcláá>4e 
'éisfóé dlás, Itótios, por ó^á *)?at^é,de 
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amargura aqtiel otro cantar,,qu^^a-' 
tonábamos ^espues de l̂aber .^fl-^ 
rado en conQiuras y beleqesif|:i^^-
mo ochavo de nuejitras coleptííi^^^ . 

La pascua^se vá yseviemi., 
elilase viene y se vá 
y no^otro^ nos jremos 
y no volveremos más. 

ks. 
Anteayer á 14? óncé.tuvp lugar en 

él teatro de A^ploja dijstribucion.de 
premios á las niñas y niños que 
asisten á las escuelas de prttnera 
enseñanza, tanto pü\>lic.a^ como pri­
vadas, ttá (iS(?r̂ l<>'rí«Áíápal de Car­
tagena. La concurrencia fué nume­
rosa, no bastando el local para las 
itiUchas '|iéráónás qu^ d^dáb^ j^e-
sbn'ciar el acto. Él Sr. A.Íic;átdeTMH<e-
sMó y en ¿1 "íígiiráliari íós sén'ores' 
de la^junta de íns^UjCcion, ,lpj|-'pro-
fesores de^yánas escuela^ v eiig^qas 
^erspnas invitadas. Una bjip^afde 
música %^euizó aquetW s^^n^fíi-
d%d/«scolAstica, y sé^ronuojqiarion 
discursos^, lepr4>i|i variar mofho-
rias, en 'medio del mayor jubilo y de 
entusiafitas «piUttfos.. 

Una ob&ervacion nos p«jhmitire-
¡rooií haicer, ly «s, que «abstos ábtos 
solemnes parece muy d¡||iiK>itti» se 
hubiese invlCiido é todos¡4os profe-
•sóWs dén& IbballdfedíNS 'al m^dS á 

que lioJ^aréce sl'nó ciue há^ótíád(^ la 
troñíí>étá'de Eiías, seguti'ísl afah con 
quíe pí-dcurámos abastecernos bo-
mó si fuiratñoh ya i em^reñ'dér el 
viiye á josafát. , 

Lbs h«ráldd& dé tá^U^clik kóñ ios 
1̂ jtfneV(^ y t<k W^áái. Hrk é ^ s 

tiene también su túilíféritó.- ÜWde «1 
Urá'Séayí^^i'éHitJ^é viétié -yáktor-
(héiitkrídb'Hdilátí-bé iÜttos iibh "San 
Ahdfésti^ék'tÉYAÚMiy •íti(tó'ífé¿; llega 
ér21'déDi'¿lebt)ré dátnbiín laióña-
dftra,̂ h<t¿ViCéáelá 'Sixlitó fófi^áa tres 
dltt* no tilas. 

EAto nos (lattie r^boi'dar bott tris­
teza aquéllos felice dibs de nuestra 
Infancia, cuando pvdvNtos de la ale­
gré jWWid̂ tt ó la |)hsrtoHl 'ztimbohmba 
Catitábamtá la noche bniena y ¿n el 
portal de belén y el capaico de rallo­
nes de la estanquera 

Hbjr en'dlkjtoño' de la vida no pd-
dvmds ^ r mtiñdií de rĉ pecir co'n 

taritosIfiCéiñ'ílvds áÜúe^trá'^ó'íátitóad 1̂ ^ dé nflméiii ertséñatissa' que sb'ha 
'-¡U- A^-J.'^''\L - i U ' i ' L . ' ^ f j - V i w v U u i » 1... , ,. . . . ,» . ... lian autorizados y cuyda títtildü aca-

dérhicok dfeben cdnitdr en el áriihi-
vp de la seci'etelWá deTa';^hta'niiento 
'¿i no áé áéistrüyeróh ¿ti la épocade-
vastadora de l^s ^ran^es aconteci-
hil^Htóá.,, ' ' '; 

CóWpMildeAlótj Toé büéhófeHíéííeos 
y el cieflo de nuestro m'ilhí'éfgld en 
Ctiiátttd'ée tefierea laenseñarf2á,yjque 
hhy otnísiohes involünlaíia^ qaé no 
deben tottî y^e por [la 'ttléttbf''de-
pteí^aciori á las períbnas; pero es 
un deber de la préns'á, que prfede 
hablai' ii^íipérsohaifhctíte, 'pî e\'ér' los 
itiCdnvót^fehtes para eViíáVlííi'tti lo 
sucesivo. ' 

iReé{yMctd iá lók premlds>î oé >la So-
ólwlad Económidá 'á- dtfeoildtf al 
Ayuntamiento para'que ics adjádi-
qa* entre lob áWittnds db laá es-
'cuélas publicas, nos pareOé' ínííon-
veniente esa limitacioh. Él tttdrito 

1 debe pr0ttii««rBe dú^alterá'é^é, y co-

>'»" 


